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Sólo con una hora de diferencia, el discurso de Vicente Fox Quesada pasó de un polo a otro, de la estridencia a la prudencia.

La estridencia la exhibió ante la 15 Convención Nacional de Aseguradoras: “Y desde aquí, al mismo tiempo, hago responsable al Congreso de la Unión, a senadores y diputados del PRI, del PRD. Exigiendo a nombre de estas niñas y de todos quienes sufren violencia e inseguridad en el país, que se apruebe la ley que enviamos hace más de un año”.

Como extraordinario demagogo que siempre fue y aún es, pero con una aguda pérdida de capacidad de engaño y de convencimiento, Vicente Fox y sus reflejos tardaron 10 días en reaccionar ante el asesinato de las niñas Airis Estrella Enríquez, de siete años de edad, y Anahí Orozco Lorenzo, de 10 años. Amén de que en su reciente gira por Chihuahua simplemente ignoró los crímenes, como también prácticamente no ha afrontado el feminicidio de Ciudad Juárez, que comenzó en 1983, cuando Francisco Barrio Terrazas fue alcalde y se agudizó durante 1992-98 en que gobernó Chihuahua. 22 años después las víctimas mortales suman 500.

Eso sí, Francisco Ruiz Molina, exprocurador de Barrio, es actualmente oficial mayor de la Secretaría de la Función Pública, y Arturo Chávez Chávez despacha como subsecretario de Asuntos Jurídicos de Gobernación, no obstante que fue señalado ministerialmente por colusión en el feminicidio de Juárez, que ya trascendió a la aldea mientras nuestros gobernantes persisten en la abulia.

También oculta o ignora Fox --otra bipolaridad característica--, que la iniciativa presidencial que tanto defiende, la de seguridad pública y justicia penal, que además postula la independencia del Ministerio Público, está en manos de su compañero de partido pero no de grupo de poder, Jesús Galván, quien sólo tiene el borrador de un predictamen.

De la estridencia Fox Quesada pasó a la prudencia. Fue un discurso como dirigido así mismo. Invitó, aunque usted no lo crea, al diálogo, a deponer “los juegos de vencidas”, a “pasar de la estridencia a la prudencia, de la cerrazón a la razón, de la protesta a la propuesta”.

Dicen los que saben, que la personalidad bipolar que presuntamente aprisiona a Fox, lo hace pasar del optimismo desbordado a la depresión más aguda, en unas cuantas horas. Y de allí la fama del Prozac como el fármaco con el que le brindan estabilidad al guanajuatense adoptivo.

Como fuere, el hecho desgraciadamente irrebatible es que el tragicómico gobierno del cambio y su insostenible gabinetazo fracasaron en toda la línea en materia de seguridad pública. Las 100 bandas del narcotráfico –además de las del crimen organizado que me resisto a creer que son distintas--, que tiene ubicadas la Procuraduría General de la República, se manejan por el país y los penales federales de máxima seguridad como Pedro por su casa. Las bajas mortales que cobran crean estupefacción frente a la machacona y derrochadora propaganda oficial de los severos golpes y grandes decomisos propinados por la Secretaría de la Defensa Nacional, la nueva PGR y su Agencia Federal de Investigación (“¡Como Scotland Yard en Inglaterra y la FBI en Estados Unidos!”, decía el promocional televisivo).

El perfeccionamiento de nuestra arquitectura jurídica es indispensable, pero del todo insuficiente si no existe la energía presidencial regulada por el derecho, la voluntad política, la capacidad de mando y de operación enérgicas en el combate a la delincuencia organizada desde todos los ámbitos: policiaco, judicial, legislativo, social y cultural.

Acuse de recibo. Me informa Nayat Abbud que el Centro de Estudios en Ciencias de la Comunicación rendirá hoy, a las 18 horas, un homenaje al periodista y profesor Antonio Caram Mafud, en el que participarán Elena Poniatowska, Humberto Musacchio, Jorge Meléndez Preciado, Vicente Castellanos y Lucía Rivadeneyra (moderadora). La cita es en la Sala Fernando Benítez de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM, en Ciudad Universitaria.
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